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The Ron Leche 
K R O N I K A T A U R O M A K A CTT} 
Se servirá por ahora entre domingo y lunes j 
Slneeridad, impaiteialidQd y poca ©mistad eon los toreros 
de Diciembre t!e 191Z (cinco en punto de la tarde) ^ Húm. 38 AftD 1 
I D O I s T F I O 
El cronista del G A L L O , revistero de LA T R I B U N A , que escribe hoy el 
segundo capítulo de nuestro folletín LA O R E J A D E «GALLI "O» 
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N U E S T R O F O L L E T I N 
BOMBA, GAbbO Y COMPAÑIA 
La oreja de Gallito 
CAPITULO I I I 
Ei dos de THayo 
y las Partidas 
Quien con mayor y más iadiscuti-
ble autoridad, por su exaltado bom-
hismo, podía decirlo, ha afirmado 
que la oreja otorgada de Real ordei' 
á Ricardo Torres en la plaza de Ma-
drid, por una faena—pongamos gran 
faena para ahorrarnos ahora discu-
siones—, coronada con una magna 
media estocada al más legitimo y 
descarado cuarteo—tengo una pre-
ciosa y elocuente fotografía tic1 so-
lemne acto á disposición de r aien 
quiera verla... que ¡ hay que verla y 
examinarla, caballeros!—no fué el 
premio á tal labor, inferior á oirás 
muchas de este torero, -ino una for-
ma de protesta contra su prolongado 
alejamiento de esta plaza, y üna ma-
nifestación de las muchas simpatías 
y amistades que cuenta en la afición. 
Estamos de acuerdo. 
La misma autoridad que, en un 
espontáneo arranque de rinceridad, 
definió exactamente el alcance y sig-
nificación del premio otorgado á 
Bombita, en otro loable movimiento 
de respeto á la verdad, reconoció que 
la oreja de Gallito «fué la n ás justa 
de todas las concedidas en esta 
plaza.» 
Y sin espada mala, ni 1>asto, mi 
amigo, es decir, sin Prensa, partido, 
ni amigos, ni otra carta que defen-
diera sus jugadas que esta humilde 
pluma, que viene á ser el Calomarde 
del tresillo revisteril. 
A palo seco, que dicen los neo clá-
sicos de la ronda de Toledo y archi-
piélagos adyacentes. 
Pero la primera orcjj. de Galli-
to—porque fueron dos, ¡ dos, ruja íl 
infierno! las ganadas por Rafael en 
la plaza de Madrid en el espació de 
tres corridas—que es de la única de 
que ahora me permite iubla Kurrr 
Kastañares, tirano de este' Padua da 
THE KON LECHE, con más bala rasa 
que the y lo otro, además de ser el 
premio justo concedido por n ánime 
voto popular á la ¿ a g n a labor de un 
enorme torero, tiene también su sig-
nificación, que es bueno fijar para 
enseñanza y espejo de equivocados. 
No ha habido, ni yo reo posible 
que lo haya, torero más cañudamen-
te combatido que Rafael Gómez Or-
tega, Gallito por apodo, y porque so-
bresale entre todos, que es, según el 
diccionario de ^ Academia, el digni-
ficado de este mote. Acaso en los. 
tiempos áe Lagartijo y Frascuelo se 
combatía con mayor .violencia; pero 
perseguiri'con tanta saña, no. La 
violencia es una consecuencia de 
la exaltación; lá saña lo es del 
miedo. 
No hemos de hablar ahora de 
una competencia imaginaria oue 
nunca ha existido ni pudo existir, 
porqüe para que Ricardo Torres, 
Bombita—cuyas cosas de bu^n to-
rero yo reconozco y he reconocido 
muchas veces, al mismo tiempo 
que he proclamado sus enormes 
defectos, porque otro proceder se-
ría negar la evidencia,—para que 
Ricardo pudiera competir con Ra-
fael se necesitaría que aquél volvie-
se á nacer, y con él, y empalmados 
con él, viniesen á este perro mun-
do 3.700.539 Bombitas... y tpdavía 
tendríamos mucho que discutir, y 
la razón quedaría síemore del lado 
de acá, que es el lado de los ga-
ílistas. De la chipén, chipén, re-
quetechipén. 
No ; entre estos dos toreros no 
ha habido comnetencia, entre otras 
razotjes, porque no era posible. 
¿ Cómo quíés "ontimparar 
un charco con una fuente? 
Sale el sol—que es un Miura i'i r.trc por el 
» - [estilo 
Sale el sol, se seca el shano . 
y Gallito «prcmance:';. 
No fué, pues, competencia pro-
piamente dicha, lo que hubo en-
tre el homhismo poderoso, alboro-
tador, atropellador, dominante, y 
el gallismo, reducido, silencioso... 
•confiado, sino pelea, que no es 
precisamente lo mismo. 
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Andaba Gallito dando tumbos 
en sus años malos; años de enfer-
mo, de perseíruido por la mala 
de «encojio», aquí huyo y allá me 
tiro de cabeza al callejón, y ya era 
una preocupación; infundía miedo. 
Y porque daba miedo y preocu-
paba, nos hemos pasado una por-
ción de t iem-- rué se cuenta por 
años, negando á este gran torero, 
á este monstruo de la torería, el 
agua y la sal de la justicia; ha-
blando coñ breves y secas palabras 
de sus grandes faenas, sin noner 
en el relato color ni calor, v echan-
do la cuenta por partida doble, y 
hasta por logaritmos, de todas sus 
acciones malas.; •• acciones malas 
de Gallito, eran para el bomhismo 
todas las que no podían notarse 
de' superiores, v aun algunas que 
de tales debieron ser notadas, 
como, si para Rafael se, hubiese 
abolido la gradación de 'términos 
que hay desde,el bien al mal. 
Habían antigallismo furioso en 
los 'periódicos,; había encargados 
de hablar mal á voces de ualLto 
en los mentideros taurinos á dia-
rio; hasta el telégrafo, contagiado 
aei pánico general—porque todo 
esto no era más que una íorma del 
terrible miedo nue dominaba á to-
dos—, hasta el telégrafo fué anti-
gallista, para referir, minucioso y 
complacido, todos los lances des-
graciados del torero, hasta los que 
nadie vió, y se sentía acometido de 
una parquedad elocuente cuando el 
gran torero se encaramaba á las al-
turas del arte, sólo para él accesi-
bles. Un día alzóse Guerrita de su 
asiento en una. Plaza de Toros, 
asombrado ante la labor de Galli-
to, y ronco de jalearle, sentenció 
definitivo: • ' 
—¡Eso, no hav torero que lo 
jaga, ni lo ha fecho ninguno! 
Y el telégrafo dió cuenta de este 
festival de aquesta expresiva ma-
nera: 
«.Gallito, bien.» 
A Rafael se le ha contado cada 
fracaso, como si éh fuese el único 
torero que tiene tardes malas, como 
el fracaso definitivo y total de su 
arte y de su persona, y así se han 
dado casos y planchas como el de 
aquel revistero que al primer toro 
de la célebre corrida de Pazos ex-
tendió la papeleta de defunción de 
Gallito, escribiendo muy formal: 
«GaHíío ha fallecido. R. I . P.», y 
todavía no ha salido el hombre de 
su apoteosis al ver á Rafael á con-
tinuación vivito, coleando y caca-
reando, hasta dejar sordos á los. 
que no Querían oir. • . 
c -El público, aquella parte sana 
del públicó'libre de apasionamien-
tos y prejtiiéiós; (fué sólo rinde cul-
to á la justicia é impone siempre 
la de sus fallos inapelables, se per-
cató de todas estas maniobras; 
preguntóse, la razón de esta cam-
paña persistente y sañuda contra 
Gallito, y para conocerla, estudió 
al torero. Y le vió tan grande como 
es ; grande en sus aciertos y gran-
de en sus errores, V por serlo tanto 
en éstos, aún mayor en aquéllos, 
y como á un artista no se le juzga 
por sus yerros, sino por sus acier-
tos, vió en Gallito lo que debía ver 
y lo que hay, la figura del mej JI 
torero de la torería actual y de mu-
chas torerías, y esperó un mome i -
to, el momento de la justicia, se-
guro de que llegaría, y de que la 
concesión del premio más codicia-
do por los toreros no tenía en este 
caso que precipitarse ni explicarse 
por otras razones que las de la jus-
ticia y la calidad artística de una 
ma^na obra inimitable. 
Y cuando aquellas 13.000 almas 
agitaban sus pañuelos el 2 di-
Mayo, enardecidas -'• emocionadas, 
pidiendo para Gallito la oreja del 
Bañuelos que á alguien «no le qui-
sieron echar» días antes, realiza-
ba una obra de justicia. 
Justicia por partida doble y por 
las Siete Partidas. 
Premiaba aquel supremo Tribu-
nal el mérito intrínseco de una 
labor, y por primera vez hacía apli-
cación de una sentencia de la Par-
tida 7.a, ley tantas, libro tantos, 
que dictó en Sevilla nuestro muv 
amado rey Don Alfonso X el Sa-
bio, á quien Dios tenga en su san-
ta gloria, descansando' de las ne-
r re rías que le hicieron los sanchi-
bravistas, que venían á ser los 
bombistas de aquel tiempo feliz. " 
Y que arrastre de espada, ó de 
traía quien quiera, que á Gallito 
le basta con el toro, sin necesidad 
Ú2 más triunfos, de hacer el pie á 
Belmonte ni á nadie para sacar la 
jugada. 
D O N P I O 
oreo a la americana 
CARTA D E PEÍREZ.—PílRI-Z «CHUPA D E L BOTE».—EL NIÑO D E 
MIXCOAC.—¿SE HA P E R D I D O UNA ORE^A D E « B I E N V E N I D A ? 
Estimados currinches: Acabo de, 
recibir el THE que me enviáis, y 
veo en él que la mala leche es en 
Madrid endémica, y que además la 
empleáis en la confección de nues-
tro formidable semanario. 
¡No hay derecho, compadre^' 
Toda España taurina sabe á esta > 
horas mis pequeñas debilidades vi-
nícolas, y me habéis hecho pol/o 
unas declaraciones íntimas que es-
taba preparando. 
Además de esto, vuestra indis-
creción me pone ,ya en terribles 
compromisos. Los coletas me qui . 
ren ganar la cabeza á favor de 
querencia, y ayer recibí cuatro fras-
cos de ginebra, como regraio de 
uno de los diestros que más pin-
chan en este abono. Hubo :n LVÍ 
una lucha interior: la ginebra... 
mi deber... Adopté por fin una de-
cisión radical. Me quedé sólo con 
dos frascos, y devolví los otros r! 
artista, manifestándole de paso que 
había tomado mal el número. 
- También han llegado nn nove-
dad los rotativos mad Jj( ños que 
remitís para mi so'^z y esparci-
miento patrióticos. 
La lectura de loá bulos taurino-
cablegráíicos que publican han pro-
ducido en mí ojeadas d? asombro. 
Parecen escritos esos despachos n 
las regiones de las nieves perpetuas, 
donde la frescura alcanza propor-
ciones inverosímiles. 
La jindama derrochada ante 
2.000 espectadores, más ó menjs 
pelaos, se oculta descaradamente, 
sustituyéndola por quintaos ue va-
lentía, y los pitos se tranforman 
en ovaciones cerradas, y las pu-
ñalás en el pescuezo se convierten 
en volapiés sin puntilla. 
Y, ¿cómo queréis, distinguidos 
lecheros, que os cuente lo qu í pasa 
en los Estados mexicanos? 
Con estos prestidigitadores de la 
verdad, no hay relato posible. 
Si escamotean lo que vemos en 
la capital un porción de miles de 
ciudadanos, ¿qué no harán en sus 
relatos cuando se refieran á las 
Plazas de menor cuantía de la Re-
pública ? 
Si la Prensa de aquí es la pri-
mer engañada, no obstante la pro-
ximidad al £* :o del crinum, ¿qué 
ocurrirá con ios periódicos espa-
ñoles? • 
Poned á cargo de las hazañas 
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coletudas que se realizan en los 
Estados mexicanos todas las mar-
ting-alas del alivio usadas en Esp-Í-; 
ña por toreros y corresponsales, y 
os quedaréis todavía á medio ca-
mino de la realidad. 
¡ jEn bonito país estamos para 
depuraciones de esta clase! 
No fiarse tampoco de los n^cor-
tes- prensiles de carácter laudato-
rio. A un periódico que bombea 
puede casi siempre- oponerse en 
México otro diario que zumba de 
lo lindo. • 
Es cuestión de postura con res-
pecto al anfitrión. Lo difícil es co-
locarse en el fiel de la balanza, 
como un servidor, de ustedes. 
Y como ya era hora de variar el 
disco, voy á relataros lo que vi en 
la corrida de ayer. 
Hubo seis bichos de Piedras Ne-
gras, para Moreno de Algecira -, 
Bienvenida y el pelao Merced Gó-
mez, que tomó «la borla de doctor». 
Los bichos indígenas resultaron 
manejables. Alguno^ llegó quedado 
al trance final, y otros, en cambio 
como' para armar un alboroto. Sin 
embargo, ninguno de los \res espa-
das realizó una faena, decisiva. 
El viejo Rodas continuó tapán-' 
dose decorosamente/ Muleteó á 
sus bichos bailoteando y con el 
pico de la franela; pero mató.a1 
primero de media estocadita. en las 
agujas, y al segundo de un vola-
pié que hizo innecesaria la presen-
cia del puntillero. Como buen cañl, 
tiró un rentoy que le proporcionó 
abundantes palmas. 
Al matar el neófito el toro de la 
alternativa, Don Diego se fué para 
él como una bala, y le pegó un 
abrazo afectuosísimo. El patriotis-
mo pelao se desbordó unánime, y 
ovacionó á Rodas, que mostraba la 
calva agradecido. 
Bienvenida salió decidido á «ju-
gársela» para enderezar su defi-
ciente cartelito; pero no hubo ríe 
qué. 
En los compases iniciales de .la 
sinfonía, el buen Manolo recurrió, 
con éxito, á la pintoresca rebolera, 
y luego cogió lo§ palos y banderi-
lleó al quinto con tres pares supe-
riores; pero los plácemes acaba-
ron aquí-
En su primer «piedreño». Rape-
la no gustó con la muleta, y no 
B I E N V E N I D A 
. Torero sevillano, . que después de 
ruidosos fracasos, ha conseguido el 
desquité con tres pares de banderillas 
y seis reboleras. 
Según noticias" de Pére¿. ¡ Que son. 
la chipén I 
hizo nada decente^con la espá. Un 
mal pinchazo, una estocada honda 
al hilo-de las tablas y cuatro gol-
pes de descabello. 
En el quinto creímos que Meju-
se enmendaba. Sin embargo, fué 
aquello una vana ilusión. Empezó 
el número bien, con sus buenos ->á-
ses, eficaces y adornados; pero al 
poco rato vino la negra; inuletazo.; 
inodoros, intervención del peona-
je, media atravesada, varios inten-
tos, y los pitos de rigor. 
• Del joven de la alternativa os 
diré que mata Con facilidad. • Con** 
un pinchazo y dos estocadas des-
pachó el percal que le había toca-
do en el sorteo. Con la pañosa y 
con la muleta, apuntadle sólo 
unos tantos de valentía. Banderi-
lleó... al desgaire. Sin embargo de 
todo esto, «la afición» se estropeó 
las manos en honor del paisanaje ; 
el niño de pixcoac (¡ !) salió á o 
ción por lance, y hasta un revistero 
local, que pulsa la lira como el se-
ñor Camila, se sacó de la cabe?-^ . 
'esta filigrana poética en el momen-
to solemne del doctorado 
Liegó el más supremo de, los. ejercicios, 
donde el arte justo de Gómez se ensancha, 
el arle ) supremo de los «Desperdicios», 
de ioi'icChiclaneros» y de los «Caraanchn». 
N . de la R. En nuestro lazareto 
teníamos' el cable circulado en Ma-
drid con respecto á la corrida que 
el honrado Pérez nos acaba de re-
señar. En el supradicho cable se 
habla de las ovaciones que alcanzó 
Mejías al matar, y se añade qüe ( i 
hombre cortó, una oreja. 
Este apéndice auricular de Bien • 
venida no parece por ninguna parte, 
parte. 
Pérez, ¿lo has echado al cocido? 
LECHERÍAS' 
El veterano Didzuras ha tenido 
la comodidad de enviarnos el libro 
que, no obstante sus años, acabá 
de-dar á luz. Muchas gracias,1 se-
ñor D. Manuel. 
«Toros y toreros en 1912» es 'a 
disección de la última tempofada 
taurina, hecha por un buen aficio-
nado, que, tiene toda - la paciencia 
dé un relojero. 
Los anuarios de Didzuras han 
dado al traste con muchos infun-
dios .éoletudos. 
¿Que un torerito afirma haber 
toreado X corridas ? 
, Pues abren ustedes el tomo del 
señor Manuel, y en la nágina tan-
tas ó cuantas está la fija segura-
mente. 
Con este hombre, que colecciona 
las hojasHde sus libros con el éuida-
do de un botánico rebuscador de 
plantas raras, no caben embustes 
ni camelancias estadísticas. 
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TRIO FÉMITlft—írtas. esclara. Portuguesita y Tina Meüer \ 
\ í 
V ¡Caballeros, vaya un tri-) -qne ha contratado Romea para combatir el frío!—¿Cuál de las tres es más, fea? 
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¡ESTRENOS A G R A N E L ! 
La semana le los autores ó los aulaies fle la semaoa 
M A R T I N E Z S I E R R A L O P E Z S I L V A J U L I O P E L L I C E R 
Autor de «Madame Pepita»., que no 
es pepita de oro precisamente. 
SAINE i E 
Comenzamos por lo mejor. 
Es El arroyo la obra última re-
citada en Apolo. La vieja catedíal 
del g-énero chico, que viene hace 
tiempo dando tumbos por la senda 
siniestra de la currinchería, ha he-
cho un alto afortunado en la escue-
la del saínete. 
Esta difícil rama de la literatura 
dramática ha tenido felicísimos 
maestros. Madrid y sus costum-
bres han sido rico venero de pro-
ducciones. Ricardo de la Vega ha 
ocupado la cima contemporánea en 
tan mágica pintura. 
Luego1... 
Luego ha venido el descrédito 
de la tendencia, por maldad, supina 
de sus cultivadores. 
López Silva trituró la chulería 
con su excesiva sátira. Arniches 
convirtió el tipo popular en carica-
tura intolerable. , 
Y vino forzosamente la supre-
macía del tipo andaluz en la escena, 
toda vez que los Quintero eran los 
únicos que cultivaban con abono de 
gracia y con poda de Ghavacanería. 
Y así éhcontró el campo nacio-
nal la triunfante opereta, al inva-
dir totalmente nuestro teatro zar-
zuelero. 
Autor (¿ ?) , según dicen, de «El 
arroyo», estrenado en Apolo. ' 
Los estímulos de un concurso 
parecen haber hecho vereda para 
" la, reconquista literaria. 
Julio Pellicer, joven escritor casi 
nuevo en estas lides, asoma al pri-
mer escenario del género del brazo 
de López Silva. 
Su triunfo no puede ser. imás fran-
co ni más justo. 
Una visión clara, precisa, del 
pueblo de Madrid; una pintoresca 
exposición, de un aspecto de su 
vida, nos ha probado una mano 
maestra en la manufactura del saí-
nete. 
V A L E por mi 
número del He-
raldo de Madrid 
con el retrato 
de El Duende de 
la Colegiata 
Que ha estrenado el saínete «El 
arroyo», con gran éxito. 
Gracia, frescura, perfecta, armo-
nía, interés creciente, lodo k> po-
see la'nueva producción, para glo-
ria de su autor y provecho de sus 
autores. : -
A ^ustedes les hábrá extríinado 
que al reseñar El arroyo sólo fes-
tejemos á Pellicer. 
Es sencillamente que lo creemos 
autor del saínete. 
Alguien, ha dicho que López Sil-
va ha firmado el libro sin, dar si-
quiera un plumazo. Otros opinan' 
que el veterano escritor ocultó su 
nombre en América, por ser ¡ jura-
do de su propia obra! 
De un modo ó del otro, nosotros 
opinamos que Péllicer es el padre 
real y verdadero de la triunfante 
obra de Apolo... 
¿ P o r qué?. . . Porque es más na-
tural que un escritor nuevo solicite 
la sombra de una firma prestigio-
sa, que un autor consaoradQ prote-
ja con un libro original á otro de 
menos nombradla... 
¡Y no creemos que filósofo al-
guno, desde Sócrates á Gedeón, 
discurra con más lóeica! 
La música... ¡música! 
1 En suma: La gente aplaude, el 
billetaje se agota, la empresa se re-
gocija, Pellicer .Cobra y . López... 
Silva. 
¡ No peguen ustedes! -V 
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C O M E D I A 
La comedia de la semana estre-
nada en el teatro de Tirso Escu-
dero, sigue en mérito.al saine te re-
señado. 
Martínez Sierra, cuidadoso de su 
prestigio, escribe siempre sin las 
grandes audacias que elevan á la 
cumbre-ó estrellan en el abismo. 
Casi todo su teatro es tranquilo, 
de fondo sentimental é impecable 
factura. . 
Anteanoche estrenó,Múdame Pe-
pita, obra -Me, como Vida y dul-
zura y El genio alegre, la heroína, 
joven y bulliciosa, alegra- la triste-
za de los muchos años.. 
La crítica aplaude esta produc-
ción; el público premió con nal-
mas al autor notable. 
Nosotros creemos que el libro tal 
resta, más que añade, laureles al 
justamente famoso autor dramái-
tico. 
Ni el teíitro dé la calle del Prín-
cipe se salva de la crisis endémica 
que sufre, ni Martínez Sierrá pue-
de dar á estas alturas un fruto tan 
endeble. ' ! • 
Y conste que en esta santa casa 
no existe parcialidad contra don 
Gregorio. Quizá una exagerada ad-
miración nos. hap-a severos con el 
que,, á nuestro juicio, puede y debe 
producir obras muy buena s. 
De todos modos, si tenemos en 
cuenta que en el mismo escenario 
han vivido, aunque con vilipendio. 
Mundo, mundillo y La ^ohre niña, 
resplandece como obra shakespe-
r.iana... 
¡ Y para qué ' vamos á hablar 
más! 
L ^  ^ G E N E R O MALO 
¡ Lector, paciencia y cristiana re-
signación! 
'j Cómo ha de ser! 
Después de desgracia- tanta, aún 
teníamos, al final de semana, que 
ser víctimas, de nuestra mala estre-
lla. Y hacerte á t i victima de: la 
desagradable nota revisteril. 
Fué el viernes cuando El Dtien-
de de la Colegiata sufrió en-La ra 
su definitiva nrueba dramática. 
Era, en efecto. Las victimas ia^ 
obra de fuerza del hombre del- He-
raldo. 
La obra definitiva, mil veces 
bombeada por el diario nocturno 
del trust, venía á Madrid con un 
criterio ya hecho, que predisponía 
á la masa al aolauso. 
Porque eso de que las alabanzas 
preliminares ^erindican es un cuen-
to de los más chinos. 
El bombo excesivo de que la obra 
del Duende venía precedida podía 
haber defraudado á algunos; pero) 
son más los que con el procedí-^ 
miento van con un criterio ya for-
mado, é Inclinados, por tanto, á 
una bondadosa acogida. 
Pero, en todo caso, una esperan-
za defraudada produce un irónico 
comentario. 
¡ ¡ Y lo que hubo en Lara el vier-
nes fué una verdadera tormenta!! 
Toda la gama de la protesta, 
desde el bastoneo clásico á la car-
cajada homérica, surgió en la bom-
bonera al conjuro de una come-
dia (¡ !), que no acertamos á cali-
ficar. 
! Si El Duende lo que se ha pro-
puesto al escribir "'LaY "Victimas es 
hacer una obra mala, habrá desdé 
luego que proclamarlo empetador 
del humorismo. 
Si la ha escrito en serio, no hay 
palabras en el idioma para censu-
rar su labor. ) 
Las victimas es una obra inca-
talogable. 
Si recurrimos al repertorio al 
uso, sólo tiene remembranzas del 
teatro malo de Linares Rivas. 
Y conste que á nosotros no nos 
cogió de susto el fracaso, puesto 
que conocemos nuestros clásicos. 
El ruido de la derrota obedece al 
desnivél que existe entre la popula-
ridad y el mérito literario del repór-
ter de la Colegiata, 7, pral. 
Cultívondojl CuNit 
¡ La popularidad nos ahoga! 
¡ E l éxito del cupón nos abruma I 
La tirada de T H E K O N L E C H E 
se agotó en el pasado número, y hay 
gentes que solicitan de nosotros un 
ejemplar con cartas de recomendación 
del propio Romanones. 
Para darle al cupón la «coba» nece= 
saria, y para demostrar que el concur= 
so no es «chunga», como creen algu^ 
nos «guacanillas», vamos á repetir 
aquí los detalles más interesantes de 
nuestra rifa. 
Sorteamos entre los coleccionistas 
de una docena de cupones, diez abo 
nos á otras tantas localidades de som 
bra de la Plaza de Madrid. 
E l sorteo se verificará con arreglo á 
las siguientes bases: 
Uno de los lectores premiados ten* 
drá su localidad abonada en las pro* 
ximidades del sitio que ocupa en la 
Plaza «Don Modesto». 
Otro, en los alrededores de «Don 
Pío». 
OtrO, en las proximidades de «El 
Barquero». 
Otro, en las, cercanías de «Dul* 
zuras». 
Otro, en las inmediaciones de «Cía* 
ridades». 
Otro, junto al crítico de « L a 
Corres». r 
Otro, al abrigo de «Corinto y Oró». 
Otro, arrimándose al «Tío Campa* 
nita». 
Otro, buscando el calor de «N. N.» 
Y otro, en fin, en los arrabales de 
«Mangue». 
Propina: Además de estos premios 
habrá un soleado accésit, que consis* 
tirá en un hueco en la meseta del 
toril, donde sienta ordinariamente 
sus reales y su ciencia taurina el po 
pularísimo «Hacheé. 
Ya tenemos dicho, y hoy lo volve-
mos á repetir por si alguno no se ha 
enterado, que á los coleccionistas de 
provincias que resulten «agraciados» 
en el sorteo, se les remitirá por el 
giro postal la «pastízara» correspon* 
diente al premio que usufructúen, a 
fin de que lo inviertan en fiestas de 
toros, ó en aquel entretenimiento que 
les cause más placer. ¡ Imposiciones, 
no! 
Y , después de este preámbulo y este 
recordatorio, permitan ustedes que Its 
coloquemos el segundo cupón. 
«¡ Ahí va esa mosca 1» 
Cupón 
N U M E R O 
END1DI 
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Cartageneras 
E l ((Nuevo Munrip» se ufana 
de ' haber zurrado ce.'tc ro 
con su hermosa doble plana, 
á los pobre noticieros, 
jue v e n í a n de Totuma. 
¡ Y se ufana con razón 
El triunfo del popular semanario 
no puede ser más definitivo. 
Sin ruido ni alharacas, sin vocin-
gL ) preliminar, ha- ido el hombre 
Alonso á Totana, retratando á la 
familia Mussó, sin el más leve in-
conveniente. ¡ Natural! 
Y con idéntica naturalidad pu-
blica la ^ráfica información; sin re-
calcar el éxito legítimo con frase 
alguna. ¡ Como el que no le da im-
portancia al asunto! 
¡Igual que el Heraldo! 
Bombos van, rentoys vienen, \ 
al final... por cartageneras. 
] Así da gusto! I 
Menos mal, que todo tiene su \ 
compensación. 
No nos hemos enterado de las 
cosas de Totana; pero hemos sa-
bido, en cambio, que á Machaqui 
ta le ha dado Vuzque.-! un tiro quí 
le ha hecho polvo. 
Eso es información, y lo demás 
turrón de nieve... 
Y luego vienen las querellas, y 
los procesos v las condenas con 
arreglo á las Partidas. , , 
¡ Porque hay que ver las parti-
das de algunos rotativos! 
Anoche Guimerá 
E l estupendo poeta de «Mar y cielo» 
ha engalanado anoche el proscenio del 
Español. 
Su obra «La reina jovea% que al= 
guien calificó de peligra >, «.s un ro= 
máníico pasaje que descunre desde 
luego la pluma vigorosa At. escritor 
catalán. 
La acción conmueve c»i todo mo= 
mentó. 
La salsa la adereza deo Jámente el 
condimento. 
E l satírico, muy por bajo del dra« 
maturgo, no convence a> auditorio, 
que sólo demuestra su entubiamo en 
los destellos trágicos dei hombre de 
«Tierra baja». 
Don Angel sale á las tablas á los 
entusiastas requerimientos del audi-
torio. 
Diríase que se aplaude más que el 
mérito positivo, que lo Lene, de «La 
reina joven», la viril aui - ia, el ju= 
venil fuego de un poeta vz va «1 oca» 
so, que da ejemplo á los desanima» 
dos obreros ióvenes de ia í .iima. 
Y ahí siguen las firmas. 
ESPECTACULOS 
REAL.—((Los maestros cantores»... 
no serán los cantores del Real. 
ESPAÑOL.—Sobra urt empleado... 
el de la taquilla. 
PRINCESA. — Está, triste. ¿Qué 
tendrá la Princesa ? 
LARA.—((Las víctimas» del ((Duen-
de», los que van á ver la obra. 
CERVANTES.— «Trampa y car-
tón»... ¡Cuando ellos lo dicen! 
APOLO.—((El arroyo) ha aumenta-
do su caudal, ¡que falta le hacía! 
ESLAVA. — Sigue . completamente 
((encadenado». 
COMICO.—((Los hombres que son 
hombres»... y los periodistas que son 
autores. . 
PRICE.—Estrertó de «El rey que 
rabió)) y ((La Mascota». 
COLISEO IMPERIAL.- -cSan Ru. 
fino, mártir», ¡(San Sebastián, már-
tir))... y el público mártir. 
NOVEDADES . — No 1-a} nin-
guna. 
SALON MADRID.—El teatro que 
más enseña. 
~s9ESs3BS 
En nuestro número próximo pu-
blicaremos el cuarto capítulo de 
nuestro folletín ''La resurrección 
de Machaquito." Lo firmará el co-
ncedo crítico taurino "Claridades" 
autor de un libro sobre el famoso 
espada cordobés 
ROMEA.—Las artistas de aquí 
también enseñan lo suyo... pero me-
nos qué Chelito. 
MARTIN. — ¡ Gran novedad! Hay 
fila cero, y la orquesta está debajo. 
¡ Recomendamos la pelliza á los pro 
fesores 1 
E N LA S E G U N D A C O R R I D A 
Q U E T O R E O E N M E X I C O E L 
P O C O D I E S T R O «BIENVENIDA» 
A P A R E C I O E N E L T E N D I D O 
S O L U N C A R T E L I T O Q U E 
D E C I A : 
«A P E S O S L50 L O Q U E V A L E 
S O L A M E N T E 0,80.» 
S I E N D O D I C H O C A R T E L M U Y 
B I E N R E C I B I D O POR E L PU= 
B L I C O . 
E N CAMBIO, ÍÍO C O R R I O LA 
MISMA S U E R T E , S I E N D O ES^ 
T R E P I T O S A M E N T E S I L B A D O , 
UN S E G U N D O C A R T E L D E L 
MISMO T E N D I D O , Q U E D E C I A : 
c<¿Y GAONA?. .» 
ourínn 
Matadores de tocos nacionales 
Diego Rodas, Morenito de Alge» 
.ciras.—Sigue de punto fuerte en Mé-
xico. ¡ Cómo estará allí el negocio! 
Rafael González, Machaquito. — 
Asesinado por... el «Heraulo». ¡Vaya 
;un exitillo, Sr. Rocamora! 
Manuel Mejias, Bienvenidt.—Córta 
((orejas» en el cable; per en la 
Plaza... 
Cástor Jaureguibeitia íbar ra , Co* 
cherito de Bilbao.-—Toreó con Vázr 
quez, estuvo bueno, y hasta ahora no 
le ha matado ningún rotativo. 
Francisco Martín Vázquez.—Tira 
¡de estoque, tira de cable, ((tira de re-
vólver»... ¡A ver si va á poder ser! 
Juan Cecilio, Punteret.—En Gua-
Idalajara de México se ha quedadó 
| solo... cablegrafiando. 
Serafín Vigióla, TorquitO.—Volvió 
al Toreo por el desquite, y dicen que 
cumplió. Después de ((aquello», nos 
parece pero. . 
Fermín Muñoz, Corchaíto. — En 
Lima, y con reses de un tal Ca-
" margo, dicen que ha estado supe-
rior. ¡ Y nosotros que le hemos visto 
«aperreao» con Veraguas... i 
Isidoro Martí, Flores. — También 
se los come crudos en el Perú. 
Pacomio Peribáñez.—Otra fiefa l i -
meña. ¡ Qué dirán en Valladolid ! 
José Morales, Ostioncito.—No sue-
na estos días. 
José Carmona, Gordito.—También 
lleva descansando un ratito lárgo. 
Gregorio Taravillo , Platerito. — 
¿ Qué h'ace ? 
Matadores de toros extranjeros 
Luis Freg.—Ya no sabemos qué 
decirle. * 
Merced Gómez . 1 S e confirman 
nuestras impresiones. Es un «espada-
chín» más . 
Imprenta Artística Española.—San Roque,. 7. 
